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La presión sobre la diversidad biológica mari-
na en las ABNJ se debe al aumento y la inten-
sificación de las actividades humanas, como 
la pesca y el transporte marítimo, la extracción 
de petróleo y gas, desarrollo de los puertos, ex-
pansión urbana, turismo y otras actividades te-
rrestres. Las actividades emergentes, como la 
minería en aguas profundas, amenazarán po-
tencialmente la salud de los océanos si prospe-
ran. El cambio climático intensifica la presión 
sobre los ecosistemas marinos, ya que provoca 
un aumento de la acidez de los océanos, una 
disminución de los niveles de oxígeno, el calen-
tamiento de las aguas y el desplazamiento de 
las corrientes oceánicas.

Es importante darse cuenta de que las ABNJ 
y las aguas nacionales (o ZEE) están unidas 
biológica y ecológicamente a través de la co-
nexión migratoria y circulatoria. Esta conecti-
vidad ecológica es esencial para la salud de los 
ecosistemas marinos en todo el mundo. Por 
ejemplo, regiones como los lugares de aflora-
miento o los montes submarinos tienen una 
productividad biológica especialmente elevada 
y son importantes para la repoblación de los re-
cursos marinos en otras zonas marítimas. La co-
nectividad ecológica también significa que las 
perturbaciones de la diversidad biológica ma-
rina no se limitan, sino que tienen efectos que 
van mucho más allá del área de impacto inme-
diato. Por ejemplo, los efectos negativos de la 
sobrepesca o la degradación del hábitat en las 
ABNJ también afectarán a la pesca en las zonas 
costeras y viceversa. Los efectos derivados de 
las actividades en las ABNJ son especialmente 
cruciales para una serie de países en desarrollo, 
en los que gran parte de la población depende 
de los recursos marinos no solo para obtener in-
gresos, sino también para la seguridad alimen-
taria. La conectividad ecológica entre las ABNJ 

Este resumen para los tomadores de decisiones 
está basado en el informe “Ecological Baselines 
of the Southeast Atlantic and Southeast Pacific 
– Status of Marine Biodiversity and Anthropo-
genic Pressures in Areas Beyond National Juris-
diction” y proporciona información consolidada 
sobre las principales características biológicas y 
ecológicas de las zonas fuera de la jurisdicción 
nacional (ABNJ, por sus siglas en inglés) en el 
Pacífico Sudeste, así como, destaca las principa-
les presiones que ejercen sobre ellas las activi-
dades humanas.1 Las ABNJ incluyen la columna 
de agua (alta mar) y el lecho marino (la Zona) 
fuera de la Zona Económica Exclusiva (ZEE) de 
los estados ribereños y cubren aproximada-
mente la mitad de la superficie de la Tierra. El 
presente resumen tiene por objeto informar 
a los agentes e interesados pertinentes para 
reforzar su conocimiento de la función e impor-
tancia de la diversidad biológica marina en las 
ABNJ y la necesidad de adoptar medidas apro-
piadas de conservación y gestión. El informe se 
preparó como parte del proyecto Strengthening 
Regional Ocean Governance for the High Seas 
(‘STRONG High Seas’) – financiado por el Minis-
terio Federal Alemán de Medio Ambiente, Pro-
tección de la Naturaleza y Seguridad Nuclear 
(BMU) a través de la Iniciativa Internacional 
sobre el Clima (IKI). 

El océano cubre más del 70 % del planeta y es 
un sistema de apoyo fundamental para la vida; 
la salud del océano está estrechamente inter-
conectada con el bienestar humano. El océano 
regula el clima mundial y proporciona recursos 
esenciales y servicios ecosistémicos, albergando 
una inmensa diversidad biológica y una variada 
gama de actividades económicas. Las ABNJ de 
la región del Pacífico sudeste se caracterizan 
por su alta productividad biológica, respaldada 
por importantes corrientes oceánicas. 

1) Las Zonas Fuera de la Jurisdicción Nacional   
    son indispensables para la vida en el planeta
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1 Un resumen complementario centrado en el Atlántico Sudeste está disponible aquí:
 https://www.prog-ocean.org/our-work/strong-high-seas/strong-high-seas-resources/ 



y las ZEE debe reconocerse en los enfoques de 
gobernanza y existe una demanda urgente de 
reflexionar cómo conservar eficazmente y ges-
tionar de forma sostenible el océano en su to-
talidad.

No se puede subestimar la importancia de 
establecer una fuerte base de conocimientos 
científicos para elaborar enfoques de gober-
nanza bien fundados y sólidos. Existen muchas 
lagunas de información que deberían cubrirse 
para mantener el desarrollo amplio y adecua-
damente representativo de un conjunto de lu-
gares para la conservación de la diversidad bio-
lógica marina en las ABNJ. Sin embargo, hay 
pruebas suficientes que demuestran que los 
ecosistemas marinos en las ABNJ están sien-
do fundamental e irreversiblemente transfor-
mados. De todos modos, es difícil predecir los 
detalles de esos cambios y la forma en que las 
alteraciones previstas de los ecosistemas y las 
especies afectarán al futuro de la humanidad. El 
establecimiento de una base de conocimiento 
científico también será importante para crear 
el fomento de la capacidad y dar el impulso 
necesario para la transferencia de la tecnolo-
gía marina y, por lo tanto, requiere la coordina-
ción y colaboración entre las instituciones cien-
tíficas en el ámbito nacional, regional y mundial. 
Las lagunas en el conocimiento solo subrayan la 
necesidad de aplicar el principio de precaución 
en la gestión de los océanos. La Declaración de 
Estocolmo (1972) y la Declaración de Río (1992), 
así como la Convención sobre la Diversidad 
Biológica (CDB) (1993) apoyan la aplicación del 
‘principio de precaución’.

No hay justificación para retrasar la adopción 
de medidas de política coordinadas e inter-
sectoriales. Sólo hay un océano y es necesario 
protegerlo y gestionarlo en su conjunto para 
responder a los problemas acumulados deriva-
dos de las actividades humanas, tanto en tierra 
como en mar. La conectividad ecológica exige 
estrategias de gobernabilidad transnacionales 
en múltiples niveles e intersectoriales para la 
conservación y el uso sostenible de la diver-
sidad biológica marina, incluyendo las ABNJ, 
fundamentados en unidades de gestión defini-
das ecológicamente en lugar de los límites ju-
risdiccionales. Esto significa que los estados no 
solo deben de cooperar con sus estados vecinos, 

sino que deben de extender sus acciones a lo 
largo de la división jurisdiccional de la ZEE y las 
ABNJ. También es urgente seguir fortalecien-
do y aplicando las herramientas multilaterales, 
p. ej.  las Organizaciones Regionales de Orde-
nación Pesquera (OROP), y asegurar que sean 
impuestas prácticas responsables y sostenibles 
en las ABNJ. Hay una necesidad urgente de que 
todos los Estados insistan en que sus derechos 
y su futuro no se vean comprometidos por las 
acciones de otros, pero para ello deben de parti-
cipar activamente en la promoción de prácticas 
sostenibles y responsables en las ABNJ, en to-
dos los foros pertinentes. 

Mediante Resolución 72/249 de Diciembre de 
2017, la Asamblea General de Naciones Uni-
das (AGNU) decidió convocar una Conferencia 
Intergubernamental (CIG) para iniciar las ne-
gociaciones sobre la elaboración de un nuevo 
instrumento internacional jurídicamente vincu-
lante en el marco de la Convención de las Na-
ciones Unidas sobre el Derecho del Mar (CON-
VEMAR) para la conservación y uso sostenible 
de la diversidad biológica marina en las ABNJ. 
La negociación de un nuevo instrumento in-
ternacional jurídicamente vinculante para las 
ABNJ es una oportunidad histórica para pro-
mover una estrategia integrada, coherente y 
consecuente con la gobernanza de las ABNJ y 
apoyar una mayor cooperación intersectorial, 
también a nivel regional. Los Estados podrían 
tratar de abogar por la adopción de un acuerdo 
sólido que pueda potenciar los esfuerzos regio-
nales y mundiales, incluyendo: los principios ge-
nerales de gobernanza y medio ambiente para 
que orienten la adopción de decisiones; objeti-
vos, metas y obligaciones de conservación de 
la diversidad biológica a nivel mundial; reglas y 
normas sobre prácticas y procedimientos para 
garantizar que los efectos de las actividades 
humanas se evalúen de manera eficaz y trans-
parente; requisitos rigurosos para la gestión 
basada en los ecosistemas, la protección de la 
diversidad biológica marina, y la transparencia; 
y para el establecimiento o fortalecimiento de 
mecanismos de integración regional y global.
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Las ABNJ, incluidas en el Pacífico Sudeste, son 
regiones muy importantes y productivas que 
sostienen la diversidad biológica marina y tam-
bién proporcionan hábitats y zonas de alimen-
tación para numerosas especies marinas, lo que 
sustenta el funcionamiento de la red alimenta-
ria marina y los ciclos biogeoquímicos. 

Áreas de especial importancia biológica  
o ecológica

Existen numerosos instrumentos de localización 
establecidos que se centran en destacar la diver-
sidad biológica e indicar las zonas de especial 
importancia biológica o ecológica, incluidas las 
Áreas Marinas de Importancia Ecológica o Bio-
lógica (EBSAs, por sus siglas en inglés), las Áreas 
Clave  para la Biodiversidad (ACB), incluidas las 
Áreas Importantes para la Conservación de las 
Aves y la Biodiversidad (IBAs) (las IBAs forman la 
parte central de la red de ACB), y las Áreas Impor-
tantes para los Mamíferos Marinos (AIMM). 

También existen las Herramientas de Ges-
tión Basadas en Áreas (ABMTs, por sus siglas 
en inglés) que han sido utilizadas por mucho 
tiempo como un mecanismo para regular las 
actividades humanas que podrían impactar en 
la biodiversidad, dentro de un área particular. 
Entre ellas figuran las Zonas Marítimas Especial-
mente Sensibles (ZMES; tráfico marítimo), Eco-
sistemas Marinos Vulnerables (EMV; pesca) y las 
Áreas de Especial Interés Ambiental (APEIs, por 
sus siglas en inglés; minería de profundidad).

Muchas zonas de importancia ecológica que 
han sido descritas, identificadas y/o designadas 
se encuentran dentro de las ZEE de los Estados 
ribereños, y en algunos casos se extienden hasta 
las ABNJ. En las ABNJ del Pacífico Sudeste se han 
designado cinco EBSAs y siete IBAs (Figura 1). 

Las EBSAs en las ABNJ del Pacífico Sudeste, que 
a veces se extienden desde las zonas costeras 

(ZEE) incluyen: 1) la Zona de Alta Productividad 
del Pacífico Ecuatorial, 2) el Corredor Marino del 
Pacífico Oriental, 3) la Cordillera de Carnegie – 
Frente Ecuatorial, 4) el Área de Alimentación del 
Petrel Gris en la Dorsal del Pacifico Sudeste, y 5) 
las Dorsales de Salas y Gómez y Nazca. La Zona 
de Alta Productividad del Pacífico Ecuatorial es 
una característica relacionada con el Sistema de 
Corrientes Ecuatoriales y comprende casi todo 
el ancho del océano Pacífico como una banda 
estrecha que abarca el Ecuador. La Cordillera Car-
negie- Ecuatorial es una dorsal volcánica situada 
en el océano Pacífico entre las costas de Ecuador 
continental y las Islas Galápagos. Es una zona de 
gran diversidad biológica con numerosas espe-
cies endémicas, así como especies amenazadas. 
También es un centro de apareamiento para 
cetáceos más grandes y el límite sur del área de 
anidación de las tortugas marinas. El Área de Ali-
mentación del Petrel Gris en la Dorsal del Pacífico 
Sudeste es la zona de alimentación clave para 
la población de la Isla de las Antípodas, (Estado 
en la UICN: Casi Amenazada) durante la tem-
porada no reproductiva (de octubre a febrero). 
Las Dorsales de Salas y Gómez y Nazca albergan 
una gran abundancia y diversidad de organis-
mos singulares que proporcionan un importante 
hábitat para las ballenas azules, la tortuga baula, 
el pez espada, los tiburones de agua profunda, el 
jurel, los corales de agua profunda, los corales de 
aguas poco profundas y un sinfín de otras espe-
cies de importancia ecológica.

Hay un grupo de seis pequeñas IBAs marinas 
de varios tamaños y profundidades en la parte 
sur del Pacífico Sudeste, que está situadas en 
las ABNJ (BirdLife International, 2019). Los datos 
muestran que los individuos de albatros de 
cabeza gris (Estado en la UICN: Vulnerable) de 
las Islas Diego Ramírez están presentes en las 
IBAs durante su etapa de incubación (de octu-
bre a diciembre). Más al norte, otra IBA marina 
en las ABNJ se encuentra entre el Ecuador con-
tinental y las Islas Galápagos. Miles de indivi-
duos de albatros ondulados (Estado en la UICN: 

2) La diversidad biológica marina y las presiones  
    en las Zonas Fuera de la Jurisdicción  
    Nacional – El Pacífico Sudeste
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(En peligro Crítico) de una de las islas (Española) 
están presentes en el lugar durante su etapa 
de incubación (abril-agosto). El Archipiélago de 
Galápagos también es un ACB, pero está bajo la 
jurisdicción de Ecuador.

Aunque la zona de Clarion-Clipperton está 
situada más al norte de la región del Pacífico 
Sudeste, cabe señalar que allí se ha identificado 
nueve APEIs.

4

Existe una conexión ecológica entre las aguas 
costeras y las ABNJ que debe reconocerse en la 
identificación, desarrollo y aplicación de medi-
das de conservación marina y planes de gestión 
sostenible. Es muy probable que en el futuro 
se identifiquen otras zonas de especial impor-
tancia ecológica, a medida que se estudien y se 
comprendan más áreas, incluso en las ABNJ. El 
aumento de la información básica sobre estas 
zonas contribuirá a una visión amplia de gober-
nabilidad de la diversidad biológica marina. 

Las zonas de especial importancia biológica o 
ecológica podrían utilizarse para informar el 
proceso internacional sobre un instrumento 
jurídicamente vinculante para la conservación 
y el uso sostenible de la diversidad biológica 
marina en las ABNJ. Por ejemplo, este tipo de 
información podría utilizarse para fundamentar 
los procesos de ordenación del espacio marí-
timo (OEM) o la identificación de localizaciones 
potenciales para que las áreas marinas prote-
gidas (AMP) conserven y gestionen de forma 
sostenible la diversidad biológica marina en las 
ABNJ.

Figura 1: Zonas de especial importancia ecológica en el Pacífico Sudeste y en el Atlántico Sudeste
Fuente: Mapa elaborado con base en los datos de la FAO, BirdLife International y el CDB
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Líneas de Base Ecológicas para el Pacífico Sudeste



5

Áreas de importancia geológica

El lecho marino en las ABNJ (denominada ‘la 
Zona’) proporciona un hábitat único para una 
variedad de especies frágiles de aguas profun-
das y comunidades, pero también es muy rico 
en depósitos de minerales formados a lo largo 
de periodos de tiempo prolongado. Contiene 
una variedad de áreas de importancia geoló-
gica, particularmente: montes submarinos, res-
piraderos hidrotermales y campos de nódulos 
de manganeso. Estos accidentes geológicos 
están asociadas a diferentes tipos de recur-
sos minerales marinos, en particular: (i) nódu-
los polimetálicos de manganeso, (ii) costras de 
ferromanganeso ricas en cobalto y (iii) sulfuros 
polimetálicos. 

La demanda de estos minerales es particular-
mente solicitada para el uso de las nuevas tec-
nologías, como las baterías de iones de litio, y se 
espera que su demanda aumente en el fututo. 
La explotación de los recursos minerales mari-
nos que se encuentran en estas zonas podría 
permitir la obtención de beneficios económicos 

Figura 2: Mapa mundial que muestra la ubicación de los tres principales depósitos de minerales marinos: 
nódulos polimetálicos (azul); sulfuros masivos polimetálicos o de lecho marino (naranja); y costras de  
ferromanganeso ricas en cobalto (amarillo)
Fuente: Miller et al., 2018

Nódulos polimetálicos 
Sulfuros polimetálicos/respiraderos

Costras ricas en cobalto 
Zonas Económicas Exclusivas

a corto plazo, pero se prevé que la extracción a 
gran escala de recursos minerales marinos en 
el lecho marino profundo tendrá efectos graves 
y perdurables en el medio ambiente marino y, 
en última instancia, en el bienestar humano. El 
marco normativo para la explotación de estos 
minerales está siendo elaborado por la Autori-
dad Internacional de los Fondos Marinos (AIFM) 
y es un requisito previo para que pueda iniciarse 
cualquier actividad minera en la Zona. 

La cuenca oceánica profunda del Pacífico 
Sudeste se caracteriza por los extensos hábi-
tats de los fondos marinos profundos y contiene 
zonas de importancia geológica con recursos 
minerales marinos (Figura 2). Sin embargo, los 
conocimientos sobre la ubicación exacta de los 
depósitos siguen siendo limitados debido a la 
gran extensión de las cuencas oceánicas pro-
fundas y al número limitado de estudios reali-
zados. También siguen existiendo lagunas en 
los conocimientos sobre los complejos procesos 
ecológicos y biogeoquímicos y las interacciones 
entre los accidentes geológicos y los sistemas 
biológicos en las profundidades oceánicas. 



Hábitats de los fondos marinos  
(bentónicos) y hábitats de la columna  
de agua (pelágicos)

Los hábitats bentónicos sustentan comunida-
des oceánicas diversas y ricas y son algunos de 
los mayores depósitos de biomasa y de recursos 
no renovables (minerales marinos) que albergan 
procesos microbianos que son esenciales para 
los ciclos biogeoquímicos. La mayor parte de los 
fondos marinos profundos son grandes exten-
siones relativamente planas del lecho marino 
abisal, intercaladas con accidentes geográfi-
cos como respiraderos hidrotermales, dorsales, 
montes submarinos y guyots (es decir, monta-
ñas submarinas de cima plana). Los sedimentos 
blandos de las profundidades marinas cubren el 
65% de la superficie terrestre, lo que hace que 
este tipo de hábitat sea uno de los más exten-
sos del mundo. Se cree que contiene una gran 
riqueza de diversidad biológica aún por descu-
brir. Las montañas submarinas forman puntos 
calientes biológicos con fauna diferente, abun-
dante y diversa y proporcionan importantes 
campos de alimentación para numerosas espe-
cies, por lo que sirve de sustento para la pesca. 

La cuenca oceánica profunda del Pacífico, 
incluido el Pacífico Sudeste, se caracteriza por 
un extenso fondo marino profundo que repre-
senta el mayor ecosistema conjunto del pla-
neta. Contiene una amplia gama de hábitats 
en el fondo marino, incluyendo los respiraderos 
hidrotermales más abundantes del mundo, los 
mayores lugares de filtración del mundo, una 
extensa Zona de Mínimo Oxigeno y sistema de 
cañones. Algunas de estas regiones de las pro-
fundidades oceánicas pertenecen a las zonas del 
océano menos estudiadas. El Pacífico Sudeste 
es la única zona de dicho océano cercada por un 
sistema de dorsales. La Zona de Alta Productivi-
dad Ecuatorial y las Dorsales de Salas y Gómez y 
Nazca son importantes desde el punto de vista 
de la minería y de la pesca. Esta última es consi-
derada un punto caliente biológico con uno de 
los niveles más altos de endemismo biológico 
marino. 

También hay un gran número de montes sub-
marinos que atestiguan los altos niveles de acti-
vidades volcánicas, especialmente a lo largo de 
las Dorsales de Nazca y Salas y Gómez (Figura 3). 
De hecho, se estima que la zona de la FAO 872 
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2     FAO Major Fishing Areas http://www.fao.org/f ishery/area/search/en (Sitio web con versión en español)

Figura 3: Montes submarinos en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste
Fuente: Yesson et al., 2011
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tiene el 8.03 % de los montes submarinos del 
mundo (Zeller et al., 2016). Debido a que la dis-
ponibilidad de alimento es relativamente alta 
en los montes submarinos y por encima de 

ellos (Clark et al., 2006), se pueden formar pun-
tos calientes biológicos con una fauna distinta, 
abundante y diversa (Morato et al., 2010). 
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Los hábitats de la columna de agua en las ABNJ 
(es decir, las aguas pelágicas de mar abierto) 
van desde las aguas superficiales cálidas y claras 
hasta las fosas frías y oscuras, y desde los már-
genes continentales hasta el punto más alejado 
de la costa. Estas condiciones variadas, junto 
con patrones estacionales y múltiples déca-
das, influyen en la distribución y productividad 
de las especies, creando así, variaciones en los 
hábitats. Los organismos marinos aprovechan 
e influyen en las condiciones oceanográficas, 
intercambiando materia y energía. La compren-
sión científica de tales procesos se encuentra 
en sus primeros pasos y los datos proceden-
tes de los satélites están mejorando conside-
rablemente las evaluaciones. Sin embargo, es 
evidente que la interconexión de los ciclos de 
carbono, el nitrógeno y otros nutrientes y los 
mecanismos de transporte, incluso a través de 
especies migratorias, como las ballenas y las 
aves marinas, refleja la importancia de proteger 
las especies y los lugares como nodos clave den-
tro de un sistema interconectado. 

La extracción de especies marinas 
incluyendo el pescado

La pesca es la actividad humana más impor-
tante que tiene lugar en las ABNJ en cuestión 
de presión sobre la diversidad biológica marina 
y encontrándose la mayoría de las existencias de 
pescado en las ABNJ en un nivel bajo sin prece-
dentes. También hay una pérdida de diversidad 
genética debido a la explotación de las pobla-
ciones de peces, especialmente en los ecosiste-
mas vulnerables (p. ej. los montes submarinos) 
mientras que otros tipos de explotación de 
recursos (p.ej. la minería, energía) igualmente 
pueden causar daños a los hábitats o las zonas 
de alimentación. 

A pesar de que la mayor parte del esfuerzo pes-
quero y la extracción de biomasa ocurren dentro 
de las ZEE, hay grandes flotas pesqueras cen-
tradas en los recursos de las ABNJ. El esfuerzo 
pesquero (promedio de horas diarias) en las 
ABNJ (Figura 5) ha experimentado un creci-
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Figura 4: Respiraderos hidrotermales activos en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste
Fuente: Active Submarine Hydrothermal Vent Fields, 2019
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miento significativo en los últimos 50 años, aun-
que en general ha disminuido desde el 2000, a 
medida que se disponía de nuevas tecnologías 
de pesca. A partir de 2019, las pesquerías de 
atún representan el 61 % del total de las capturas 
mundiales en las ABNJ, mientras que los peces 
pelágicos no atuneros representan el 26 % de las 
capturas totales y los calamares pelágicos el 7 % 
de las capturas totales. Otras especies que son 
el objetivo principal en las ABNJ son la tintorera, 
los peces picudos (pez espada, marlín) y el esco-
lar clavo. A nivel mundial, las principales flotas 

pesqueras que operan en las ABNJ proceden 
de China, España, China Taipei (Taiwán), Japón 
y la República de Corea (Corea del Sur). Las 
ABNJ proporciona alrededor del 4.2 % del total 
de la pesca anual de captura marina mundial. 
Algunas valoraciones sugieren que la pesca en 
las ABNJ, en muchos casos, no sería rentable en 
ausencia de subvenciones gubernamentales, 
siendo la continuación de los pagos altamente 
controvertida entre algunos países dentro de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC). 

En el Pacífico Sudeste se pueden identificar 
al menos cuatro regiones oceanográficas dis-
tintas: el Pacífico Oriental Ecuatorial, la zona 
de transición del Sistema de la Corriente de 
Humboldt, el Giro del Pacífico Sur y del Pacífico 
Oriental Subantártico. Una de las características 
más importantes del Pacífico Sudeste es la pre-
sencia de una Zona Mínima de Oxigeno natural. 
En el Pacífico Sudeste, después de un récord de 

1.800.000 toneladas en 1990, las capturas actua-
les fluctúan entre 900.000 y 1.000.000 de tonela-
das por año. El atún, el pez espada, los tiburones 
y el jurel son las principales especies objetivo de 
la pesca. Los principales países que pescan en 
las ABNJ son Chile, Ecuador y China. 

Muchas especies de pescado son altamente 
migratorias y la sobrepesca en las ABNJ tiene 

Figura 5: Esfuerzo pesquero en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste (2012 – 2016) 
(promedio de horas por día) 
Fuente: Global Fishing Watch, 2019
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serias repercusiones biológicas en las especies 
de peces y posteriormente, consecuencias eco-
nómicas para el sustento y las economías de 
los estados costeros. La reducción del número 
de especies comerciales de pescado (es decir, 
abundancia o niveles de existencias) significa no 
sólo un cambio en una sola especie, sino tam-
bién que todo un ecosistema puede modificarse 
debido a las complejas interacciones de la red 
trófica (p.ej.  las cascadas tróficas). Sin embargo, 
la información relativa a las especies de peces no 
comerciales está mucho menos disponible que 
la relativa a las especies de interés comercial, lo 
que dificulta las valoraciones completas de las 
especies y la cadena alimentaria.

 
Mamíferos marinos y otra megafauna

Al igual que otras regiones, el Pacífico Sudeste 
alberga los movimientos migratorios de nume-
rosa megafauna marina, incluidos los mamí-
feros marinos y las tortugas marinas. En esta 
región se puede encontrar un número aproxi-
mado de 30 especies de cetáceos y cinco espe-
cies de tortugas marinas (Figura 6) (Ballance et 
al., 2006; Wallace et al., 2011). De estas 30 espe-

cies de cetáceos, probablemente la especie más 
estudiada en materia de ecología y biología es la 
ballena jorobada. La población de estas ballenas 
jorobadas en la región es conocida por empren-
der la migración más larga de la especie (>16.000 
kilómetros) (Félix and Guzmán, 2014). Las cinco 
especies de tortugas que se dan en la región 
incluyen la tortuga caguama (también llamada 
boba o cabezona), la verde, la baula, la carey, y 
la olivácea (también llamada golfina). La tortuga 
baula (clasificada como Vulnerable por la UICN) 
ha disminuido en >97  % durante tres genera-
ciones en esta región (Tomillo et al., 2007). La 
caguama está considerada como Vulnerable 
en la región (Casale and Tucker, 2017), mientras 
que la verde está considerada En Peligro (Semi-
noff, 2004), la carey está considerada En Peligro 
Crítico y la olivácea Vulnerable (Abreu-Grobois & 
Plotkin, 2008). Entre las ocho especies de lobos 
marinos de la familia de los Otarios presentes en 
el Pacífico Sudeste, tres se consideran de Pre-
ocupación Menor, dos se consideran En Peligro, 
dos están Casi Amenazadas y una es Vulnera-
ble según la UICN (Polidoro et al., 2012). De la 
familia de los fócidos, las dos especies presentes 
en la región se consideran Casi Amenazadas.

Figura 6: Riqueza de especies de megafauna en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste
Fuente: OBIS SEAMAP, 2019
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Las poblaciones de mamíferos marinos se están 
recuperando lentamente, pero la caza comer-
cial de ballenas ha alterado fundamentalmente 
los ecosistemas marinos y no es posible prede-
cir hasta qué punto podrían recuperarse. Las 
poblaciones de tortugas marinas siguen dis-
minuyendo, sobre todo debido a la pesca inci-
dental de especies no objetivo. Dado que son 
un componente clave en la diversidad biológica 
marina, se espera que su disminución dé lugar 
a significativos cambios en el funcionamiento 
de los ecosistemas. La amenaza más importante 
para la megafauna marina en las ABNJ es la cap-
tura incidental causada por la pesca comercial, 
a pesar de que la contaminación es también 
una amenaza importante y las colisiones con los 
buques son igualmente un peligro.

La mayoría de la información sobre las rutas 
migratorias de la megafauna marina se ha reco-
gido en las zonas costeras. La megafauna marina 
puede cubrir enormes distancias, pasando parte 
de su ciclo de vida en las ABNJ y otras en las ZEE. 

Aves marinas

La mayoría de las aves marinas exhiben estilos 
de vida altamente migratorios y pasan mucho 
tiempo en las ABNJ. Las aves marinas están 
sujetas a amenazas y presiones tanto de origen 
terrestre como marino. El índice de la Lista Roja 
de la UICN para las aves marinas demuestra que 
tienen el peor estado de todas las aves de la tie-
rra. En la Figura 7 se muestra el número de espe-
cies de aves marinas globalmente amenazadas 
clasificadas como Vulnerables, En Peligro o En 
Peligro Crítico en la Lista Roja de la UICN en el 
Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste. La mor-
talidad accidental derivada de la pesca inciden-
tal es la mayor amenaza para las aves marinas en 
las ABNJ. Debido a las distancias que recorren, 
las aves marinas entran en contacto con un gran 
número de flotas pesqueras, así como con otros 
peligros. Se desconoce mucho acerca de las pre-
siones indirectas sobre las aves marinas, como la 
reducción de las poblaciones de peces a causa 
de la pesca o la forma en que el cambio climá-
tico podría perturbar los sistemas de migración 
o la disponibilidad de alimentos.
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Figura 7: Número de especies globalmente amenazadas de aves marinas clasificadas como Vulnerables,  
En Peligro o En Peligro Crítico en la Lista Roja de la UICN en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste  
Fuente: BirdLife International, 2019
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En el Pacífico Sudeste (zona de estudio) hay dos 
lugares de particular importancia en la región en 
lo que respecta a las aves marinas que migran en 
las ABNJ: las Islas Galápagos y el Archipiélago de 
Juan Fernández. La tendencia poblacional de la 
mayoría de aves marinas es generalmente pobre, 
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en descenso o estable, y hay pocas excepcio-
nes a esto. Dentro del Pacífico, 32 especies glo-
balmente amenazadas de aves marinas se dan 
regularmente con una presencia significativa en 
el área (Tabla 1).

Table 1:  Especies de aves marinas amenazadas en el Pacífico Sudeste
Fuente: BirdLife International, 2019

Especies de aves marinas

Albatros de las Antípodas

Petrel Antillano

Petrel de Parkinson

Pardela de dorsigris

Albatros de Chatham

Petrel de las Chatham 

Petrel de Cook

Petrel chileno

Cormorán no volador

Pingüino de las Galápagos

Petrel de las Galápagos 

Albatros de cabeza gris

Petrel de Gould

Pingüino de Humboldt 

Petrel de las Juan Fernández 

Gaviota morena

Petrel de las tormentas de Leach

Pingüino Macaroni 

Albatros real del norte

Potoyunco peruano

Charrancito peruano

Pardela patirosa

Petrel tormentoso polinesio

Albatros de Salvin

Pingüino de penacho amarillo 

Albatros Real

Petrel de Más Afuera

Albatros viajero o errante

Albatros de las Galápagos 

Pardela de Westland

Fardela gorgiblanca

En Peligro 
Crítico

En Peligro Vulnerable
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Figura 8: Cables submarinos en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste
Fuente: Submarine Cable Map (2019)

Perturbación física y destrucción del  
fondo marino

Las perturbaciones físicas y la destrucción del 
fondo marino se deben a la pesca en aguas 
profundas (pesca de arrastre de fondo), el ten-
dido de cables submarinos y potencialmente la 
minera de las profundidades marinas (todavía se 
considera en la fase de exploración, ya que aún 
no se han expedido licencias de explotación). 
Aunque no existe una resolución de las Naciones 
Unidas que prohíba la pesca con redes de arras-
tre de fondo, se ha puesto fin a la mayoría de 
las pesquerías que utilizan esta técnica, mien-
tras que se considera que el tendido de cables 
causa un daño insignificante a la diversidad bio-
lógica de los fondos marinos (A/RES/61/105). No 
obstante, la explotación minera de los fondos 

marinos tiene el potencial de causar una impor-
tante destrucción y perturbación de los fondos 
marinos si se facilita la exploración comercial. Se 
debe adoptar un planteamiento preventivo de la 
minería dado el número de interrogantes. 

En el Pacífico Sudeste, la pesca se realiza predo-
minantemente con redes de cerco y palangres, 
lo que causa una perturbación o destrucción 
limitada o insignificante de los fondos marinos. 
Los cables submarinos están mínimamente 
distribuidos por el Pacífico Sudeste, en compa-
ración con otros espacios oceánicos (Figura 8). 
Sin embargo, varios lugares de las ABNJ en el 
sudeste del Pacífico contienen recursos mine-
rales marinos, lo que crea posibilidades en la 
minería destructiva de los fondos marinos para 
obtener beneficios a corto plazo.
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Contaminación marina 
 
La contaminación es una gran amenaza para la 
diversidad biológica marina: alrededor del 80 % 
de los contaminantes proviene de actividades 
terrestres, aunque otras fuentes incluyen activi-
dades marinas como el transporte marítimo (p. 
ej., fugas o derrames de petróleo) y la pesca (p. 
ej. residuos como redes perdidas). No obstante, 
la minería en aguas profundas está todavía en 
sus comienzos y hay poco conocimiento de los 
posibles impactos; se espera que las actividades 
mineras den lugar a la formación de penachos 
de material en suspensión y a la liberación de 
sustancias potencialmente tóxicas que podrían 
recorrer distancias considerables.

Entre los contaminantes que preocupan en las 
ABNJ figuran las sustancias peligrosas (p. ej. 
metales pesados, pesticidas), los sólidos en sus-
pensión, los hidrocarburos y la basura marina 
(principalmente plásticos y micro plásticos). La 
información sobre los niveles de contamina-
ción es reducida. Sin embargo, hay suficiente 

información para considerar que las ABNJ están 
contaminadas con una serie de sustancias con-
taminantes que causan la degradación de los 
ecosistemas y comprometiendo igualmente 
la salud humana. Se han detectado sustancias 
peligrosas, incluido el metal pesado mercurio, en 
peces de aguas profundas, y los tributilestaños 
(es decir, productos químicos que se encuentran 
comúnmente en materiales como las pinturas 
antiincrustantes para buques) están presentes 
en los sedimentos de las concurridas rutas marí-
timas, así como en los puertos (Figura 9). Los 
desechos marinos, especialmente el plástico, 
son transportados por el viento y las corrientes. 
Los desechos más pesados, o los que han acu-
mulado peso debido a los organismos que se 
depositan en ellos, se hunden y se han eviden-
ciado en numerosas zonas de aguas profundas. 
Los desechos marinos representan una ame-
naza para la vida marina, principalmente por el 
enredo y la ingestión. La basura marina también 
es un portador de la translocación de especies 
foráneas a través de los océanos. 

Figura 9: Densidad del tráfico marítimo en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste 
Fuente: Comisión Europea, 2010
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Figura 10: Audiograma para especies y tipos de buques seleccionados (Hz)
Fuente: Elaboración propia basada en Evans and Nice, 1996; Hildebrand, 2009; Malme, 
1989; Nedwell et al., 2003; OSPAR, 2009; Richardson et al., 1991; Sarà et al., 2007; Southall 
et al. 2017; Zimmer, 2004

Los estudios sobre la contaminación marina en 
el sudeste del Pacífico son escasos. La informa-
ción sobre los desechos marinos en el Pacífico 
Sudeste se centra fundamentalmente en la ZEE 
chilena y su zona de influencia (incluidas las islas 
oceánicas), mientras que los estudios en otros 
países de la región son pocos y de escala muy 
local. Existe una necesidad urgente de colmar 
las lagunas de información sobre los desechos 
marinos procedentes de las costas septentriona-
les del Pacífico Sudeste (Perú, Ecuador y Colom-
bia). A pesar de que hay sólidos indicios de la 
acumulación de basura hacia el Giro Subtropical 
del Pacífico Sur, no se entiende totalmente la 
dinámica del transporte de desechos marinos.

La energía submarina, incluyendo el ruido

Una serie de actividades introducen la energía 
antropogénica – incluyendo el sonido, la luz, 
el calor y la energía radioactiva – en el medio 
ambiente marino. El tipo de energía antropogé-
nica más extendida y omnipresente es el ruido 
submarino. Las principales actividades que 
generan ruido submarino en las ABNJ están 
relacionadas con el transporte marítimo, inclui-
dos los buques de carga, las embarcaciones de 
pesca o de pasajeros, y los ejercicios militares, 
así como exploración y explotación potencial de 
petróleo y gas. Otro posible origen de emisiones 
de energía antropogénica son los cables subma-
rinos, aunque su número, especialmente en el 
Pacífico Sudeste, es reducido (Figura 8).
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Existe una serie de efectos adversos en las 
especies marinas debido al ruido submarino, 
incluida la interferencia de funciones biológi-
cas claves como la comunicación, la búsqueda 
de alimento, la reproducción, la navegación y 
la evasión de depredadores. Los sonidos pre-
dominantemente de baja frecuencia asociados 
con las grandes embarcaciones se superponen 
directamente a los típicos sonidos de comuni-
cación y audición de baja frecuencia de muchos 
mamíferos marinos, en particular de las grandes 
ballenas y algunas focas y lobos marinos (Figura 
10). Aunque todavía existen importantes lagunas 
de conocimiento, entre ellas la forma en que el 
ruido submarino afecta a las especies marinas 
como los peces o los invertebrados. Existe aún 
menos información sobre los impactos de la luz, 
el calor y la energía radiactiva.

El cambio climático

Según el Informe especial del IPCC (por sus 
siglas en inglés) sobre el Océano y la Criosfera 
en un Clima Cambiante de 2019 (IPCC, 2019), el 
océano global se ha calentado constantemente 
desde 1970 y absorbe más del 90 % del exceso 
de calor del sistema climático, con la tasa de 
calentamiento del océano duplicándose desde 
1993. Además, debido a la absorción de CO2 de 
la atmósfera, es muy probable que las olas de 
calor marinas hayan duplicado su frecuencia 
desde 1982 y estén aumentando su intensidad. 
También hay una creciente acidificación de la 
superficie y una pérdida de oxígeno desde la 
superficie hasta los 1.000 metros de profundi-
dad. 

El cambio climático está afectando significativa-
mente al medio marino, incluso en las ABNJ, y 
alterando su capacidad de regulación. Se prevé 
que las poblaciones de peces se desplacen hacia 
latitudes más altas a medida que el clima se 
calienta, lo que provocará cambios en el meta-
bolismo que repercutirán en los ciclos y las tasas 
de vida, como un crecimiento más rápido y una 
reducción del tamaño máximo. En general, se 
espera que la producción pesquera disminuya 
alrededor del 10 % debido al cambio climático. La 
presión pesquera afectará aún más al número de 
poblaciones de ciertas especies, y se espera que 
algunas de ellas desaparezcan por completo. En 

la actualidad, existe incertidumbre en cuanto a 
la capacidad genética de las especies de peces 
para adaptarse a medioambientes cambiantes.

Los sistemas de conservación y gestión de los 
océanos deben tener en cuenta tanto los efec-
tos del cambio climático como la conectividad 
ecológica para ser eficaces en la conservación 
de la diversidad biológica marina en las ABNJ. La 
comprensión de las consecuencias de ambos es 
importante para gestionar los efectos socioeco-
nómicos del cambio climático. Es probable 
que las capturas pesqueras experimenten una 
reducción neta, debido al cambio climático, aun-
que esto no será geográficamente consistente. 
Es importante saber cómo se ven afectadas las 
diferentes regiones y cómo se tiene en cuenta 
la conectividad ecológica. Para ello es necesario 
un pensamiento avanzado y adoptar puntos de 
vista innovadores para la gestión (Popova et al., 
2019).

Los marcos climáticos para el Pacífico, incluido 
el Pacífico Sudeste, indican que se prevé un 
calentamiento relativamente menor de los océa-
nos en comparación con otras zonas, aunque la 
región tiene la mayor incertidumbre en cuanto 
a las tendencias venideras de las condiciones 
oceánicas. Sin embargo, se prevé que las redes 
tróficas cambien, pero no está claro cuál sería la 
naturaleza y los efectos de esos cambios en las 
pesquerías para la diversidad biológica. Se prevé 
que la distribución espacial de las especies y las 
comunidades cambie a medida que se modifi-
quen las características típicas de sus hábitats, 
siguiendo dichos cambios. 

Los efectos del cambio climático en la dinámica 
de los océanos no deben considerarse de manera 
aislada, porque los propios procesos oceánicos 
están modulando el cambio climático. En cam-
bio, es importante considerar la velocidad a la 
que están cambiando la circulación oceánica y 
los procesos biogeoquímicos.

Presiones acumulativas

Las ABNJ, como el medio ambiente marino en 
general, están en un estado precario. Las pre-
siones derivadas de las actividades humanas 
siguen causando daños importantes y poten-
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Figura 11: Impactos humanos espaciales acumulativos en el Pacífico Sudeste y el Atlántico Sudeste
Fuente: Halpern et al. (2015)

Nota: Cambios espaciales y temporales en los impactos humanos acumulados en el océano del mundo.

cialmente irreversibles a la diversidad biológica 
marina. Si bien es esencial examinar y evaluar 
las presiones individualmente para presentar 
claramente evidencias, las presiones también 
deben considerarse de manera acumulativa. Las 
presiones acumulativas sobre el medio marino 
derivadas de las actividades humanas afectan 
a los ecosistemas de manera compleja. Cier-
tas combinaciones de presiones pueden tener 
efectos ambientales negativos que superan 
sus efectos individuales. Otras combinaciones 

de actividades humanas podrían aumentar la 
capacidad de resiliencia del medio ambiente. La 
gestión basada en los ecosistemas es una forma 
de identificar y contabilizar mejor las presiones 
acumulativas de múltiples actividades a través 
del reconocimiento de las diferentes presiones 
que causan el cambio y la forma en que inte-
ractúan (Figura 11), y luego elaborar métodos 
de gestión que consideren dichas presiones de 
manera holística a través de diferentes escalas 
espaciales y temporales.

Leyenda
Impactos humanos acumulativos 
globales
            Alto: 15.418

            Bajo: 0
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≥ El océano es indispensable para la vida en el 
planeta y su salud está interconectada con 
el bienestar humano. La diversidad bioló-
gica marina en las zonas fuera de la jurisdic-
ción nacional (ABNJ, por sus siglas en inglés) 
está amenazada por la intensificación de las 
actividades humanas, lo que hace necesario 
reflexionar cómo gestionar eficazmente y de 
forma sostenible más de la mitad de la super-
ficie de la Tierra.

≥ Las zonas fuera de la jurisdicción nacional y las 
aguas nacionales (o Zonas Económico Exclu-
sivas) están ecológicamente conectadas, lo 
que significa que las perturbaciones de la 
diversidad biológica marina pueden tener 
efectos más lejos del área de impacto inme-
diata. La conectividad ecológica es esencial 
para la salud de los ecosistemas marinos en 
todo el mundo y exige estrategias de gober-
nabilidad transnacionales y multisectoriales 
para la conservación y el uso sostenible de la 
diversidad biológica, fundamentadas en uni-
dades de gestión definidas ecológicamente 
en vez de los límites jurisdiccionales.

≥ La conexión ecológica entre las aguas coste-
ras y las ABNJ debe reconocerse cuando se 
identifiquen, desarrollen y apliquen medi-
das para la conservación y la gestión soste-
nible marina. Las zonas identificadas como 
de especial importancia biológica o ecoló-
gica podrían utilizarse para guiar el proceso 
internacional actualmente en marcha en las 
Naciones Unidas sobre un instrumento jurí-
dicamente vinculante para la conservación 
y el uso sostenible de la diversidad biológica 
marina en las ABNJ.

≥ Los minerales marinos se forman en un espa-
cio de tiempo extremadamente largo y pro-
porcionan hábitats únicos para una variedad 
de especies frágiles de las aguas profundas. 
No se prevé que los beneficios económi-
cos a corto plazo que puedan conseguirse 
mediante la explotación de los recursos 
minerales marinos compensen los efectos 

perdurables que las actividades mineras ten-
drían en el entorno marino y, en última ins-
tancia, en el bienestar humano.

≥ Los hábitats bentónicos de los fondos mari-
nos sustentan comunidades oceánicas ricas 
y diversas, que contienen algunos de los 
mayores depósitos de biomasa y recursos no 
renovables (minerales marinos) del planeta, 
además de albergar procesos microbianos 
que son esenciales para los ciclos biogeoquí-
micos. La columna de agua (hábitats pelá-
gicos) abarca desde las aguas superficiales, 
cálidas y claras hasta las fosas frías y oscuras, 
y desde los márgenes continentales hasta el 
punto más alejado de la costa, creando así 
numerosas variaciones en los hábitats e influ-
yendo en la distribución y la productividad 
de las especies marinas. Los objetivos de una 
conservación eficaz y una gestión sostenible 
requieren que la interconexión del ecosis-
tema marino y especialmente los nodos clave 
de este sistema sean comprendidos, vigila-
dos y protegidos.  
  

≥ De todas las actividades humanas que tienen 
lugar en las ABNJ, la pesca comercial es la 
que actualmente causa la presión más signi-
ficativa sobre la diversidad biológica marina, 
encontrándose la mayoría de las poblaciones 
de peces en dicha zona en un nivel de pobla-
ción bajo sin precedentes. Aunque la mayor 
parte de la pesca ocurre dentro de las zonas 
costeras, muchas especies de peces son alta-
mente migratorias y la sobrepesca en las 
ABNJ tiene graves repercusiones biológicas 
en las especies de peces que pueden provo-
car pérdidas socioeconómicas para los Esta-
dos ribereños, así como degradar los medios 
de subsistencia de los habitantes de las zonas 
costeras que dependen de estos recursos.

≥ Muchos mamíferos marinos y otra megafauna 
(como las tortugas) se encuentran en un 
estado precario y en peligro por actividades 
humanas como la pesca y presiones como 
la contaminación, así como por los cambios 

3) Resumen
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fundamentales en el ecosistema marino y 
sus hábitats. Esas especies juegan un papel 
importante en el mantenimiento del equi-
librio ecológico y trófico, y su disminución 
dará lugar a cambios importantes en el fun-
cionamiento general del ecosistema marino. 
Ya que estas especies cubren enormes dis-
tancias durante la migración, atravesando 
grandes partes del planeta, es importante 
comprender cómo son sus hábitos espacia-
les y temporales a través del océano para 
diseñar e implementar medidas adecuadas 
de conservación y gestión sostenible.

≥ Hay una enorme diversidad de comunidades 
de aves marinas en todas las regiones oceá-
nicas, siendo la mayoría de las aves marinas 
altamente migratorias y pasando una canti-
dad significativa de su tiempo en las ABNJ. 
Muchas de estas especies se encuentran 
en estado crítico y están amenazadas por 
las numerosas actividades humanas (tanto 
terrestres como marinas) a las que están 
expuestas, siendo la pesca su mayor ame-
naza cuando se encuentran en las ABNJ. Ya 
que las aves marinas normalmente cubren 
grandes áreas geográficas durante la migra-
ción, el uso de herramientas de gestión 
basadas en áreas (ABMTs, por sus siglas en 
inglés), sólo para protegerlas y conservarlas 
durante toda su migración, puede tener un 
impacto limitado en algunas especies. Se 
necesitan medidas complementarias a nivel 
del espacio marino, fundamentales para la 
conservación de algunas especies a lo largo 
del tiempo.

≥ La información sobre los niveles de conta-
minación en el medioambiente marino es 
limitada, aunque hay suficiente información 
para indicar que las ABNJ están contamina-
das con una serie de contaminantes, lo que 
causa la degradación de los ecosistemas y 
además compromete la salud humana. La 
mayoría de la contaminación marina pro-
viene de actividades terrestres, mientras que 
otras fuentes incluyen actividades marinas 
como el transporte marítimo y la pesca.

≥ El tipo de energía antropogénica más exten-
dida y generalizada en el medioambiente 
marino es el ruido submarino, predomi-
nantemente relacionado con el transporte 
marítimo, el cual puede causar interferen-
cias en funciones biológicas clave como la 
comunicación, la búsqueda de alimento, la 
reproducción, la navegación y la evasión de 
depredadores para las especies marinas, 
especialmente la megafauna marina. Aun-
que todavía hay importantes lagunas de 
conocimiento, entre ellas la forma en que el 
ruido submarino afecta a las especies mari-
nas como los peces o los invertebrados.

≥ El cambio climático está afectando significa-
tivamente al medioambiente marino, tanto 
en las ABNJ como en las zonas costeras. Se 
prevé que las poblaciones de peces se des-
placen hacia latitudes más altas debido al 
cambio climático y se prevé que lleve a una 
disminución de alrededor del 10 % de la pro-
ducción pesquera general, afectando aún 
más al número de poblaciones de determi-
nadas especies y hará que algunas especies 
desaparezcan por completo. De manera que, 
los efectos del cambio climático en la diná-
mica de los océanos no deben considerarse 
de forma aislada, porque los propios procesos 
oceánicos están modulando el cambio climá-
tico.

≥ Las presiones acumulativas sobre el medio 
marino afectan a los ecosistemas de manera 
compleja, y ciertas combinaciones de presio-
nes pueden dar lugar a efectos ambientales 
negativos que superan con creces sus efectos 
individuales.

≥ Existen muchas lagunas en los conocimien-
tos, que deben colmarse para respaldar un 
método de gestión completo y apropiado 
para la conservación de la diversidad bioló-
gica marina en las ABNJ. Al mismo tiempo, 
esas lagunas en los conocimientos no son 
una justificación para retrasar la adopción 
de medidas normativas coordinadas e inter-
sectoriales, ya que la información existente 
proporciona una base para la adopción de 
decisiones y medidas.

Líneas de Base Ecológicas para el Pacífico Sudeste
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El proyecto STRONG High Seas es un proyecto 
quinquenal que tiene por objeto fortalecer la 
gobernanza regional de los océanos para la con-
servación y el uso sostenible de la biodiversidad 
marina en las zonas situadas fuera de la jurisdic-
ción nacional. En colaboración con la Secreta-
ría de la Comisión Permanente del Pacífico Sur 
(CPPS) y la Secretaría del Programa de los Mares 
Regionales de África Occidental y Central (Con-
venio de Abiyán), el proyecto tiene por objeto 
elaborar y proponer medidas específicas para 
apoyar el desarrollo coordinado de enfoques de 
ordenación integrados y basados en los ecosis-
temas para la ordenación de los océanos en las 
áreas fuera de la jurisdicción nacional (AFJN). 
En este proyecto, llevamos a cabo evaluaciones 
científicas transdisciplinarias para proporcio-
nar a los responsables de la toma de decisio-
nes, tanto en las regiones objetivo como a nivel 
mundial, un mejor conocimiento y compren-
sión de la biodiversidad de alta mar. Nos com-

prometemos con las partes interesadas de los 
gobiernos, el sector privado, los científicos y la 
sociedad civil para apoyar el diseño de enfoques 
integrados e intersectoriales para la conserva-
ción y la utilización sostenible de la diversidad 
biológica en las regiones del Atlántico Sudeste y 
el Pacífico Sudeste. A continuación, facilitamos 
la entrega oportuna de estos enfoques propues-
tos para su posible adopción en los procesos de 
política regional pertinentes. Para hacer posible 
un intercambio interregional, aseguramos aún 
más el diálogo con los partes interesadas perti-
nentes de otras regiones marinas. Con este fin, 
creamos una plataforma regional de partes inte-
resadas para facilitar el aprendizaje conjunto 
y desarrollar una comunidad de práctica. Por 
último, exploramos los vínculos y las oportuni-
dades para la gobernanza regional en un nuevo 
instrumento internacional y jurídicamente vin-
culante sobre la diversidad biológica marina en 
alta mar.

Sobre el Proyecto STRONG High Seas
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Coordinador: Institute for Advanced Sustainability Studies (IASS)
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Instituto Internacional del Océano (IOI), Universidad Católica del 
Norte, WWF Colombia y WWF Alemania
Socios regionales: Secretaría de la Comisión Permanente del Pacífico 
Sur (CPPS), Secretaría del Convenio de Abiyán
Sitio Web: prog-ocean.org/our-work/strong-high-seas
Contacto: stronghighseas@iass-potsdam.de
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